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BUSCABAS UNA FLOR Y ENCONTRASTE UN FRUTO

			Elena Medel

			Un árbol es un árbol es un árbol; de esta forma, replicando la estructura célebre de Gertrude Stein, acotaríamos la poética de Edith Södergran. En ella un árbol es un árbol es un árbol, y un árbol —o un gato o una estrella, por fijarnos en varias presencias constantes libro a libro— se nombra «árbol» con la voz directa y con la voz clara, pero ensancha la imagen que se nos dibuja al pronunciarla. Porque el árbol de Södergran significa «el árbol», el gato significa «el gato» y la estrella significa «la estrella», y, sin embargo, al escribirlos ella y pronunciarlos nosotros el lugar que ocupan se amplía, y el árbol significa «el árbol» y al mismo tiempo «la felicidad», al mismo tiempo «la poesía», al mismo tiempo «Edith Södergran». Su propia escritura la resumiría esa vista primera: un tronco común —su propia biografía— desde el que se bifurcan las ramas de la identidad, del origen o del lenguaje. Una propuesta que crece hacia la luz, aunque en ocasiones —un árbol es un árbol es un árbol— una sombra la oscurezca.

			Los dos aspectos más poderosos de cuantos aúpan su obra se vinculan con intensidad a la propia biografía de la autora. Pese al tono íntimo de su discurso, pese a la agudeza de Edith Södergran en la reivindicación de lo pequeño —«De todo nuestro mundo bañado de sol / no deseo más que un banco de jardín / con un gato tomando el sol»—, la capacidad para el análisis y la voluntad para la reflexión terminan orillando al factor confesional, y presentan el decir de la experiencia como herramienta, y no como objetivo. Las circunstancias de Södergran —que Neila García explica en su nota, tan iluminadora como su traducción: exilio geográfico y lingüístico, enfermedad, condición y conciencia femeninas— se reflejan en los poemas, sin contarse ni cantarse. La escritura genera identidad, y desde esta certeza se forja su poesía.

			Esos conflictos entre la identidad propia y las actitudes impuestas, esa necesidad de subrayar los rasgos de la individualidad frente a la masa social, los aborda Södergran con sutileza aunque desde actitudes diferentes. «¿Dónde está mi sonora risa de soltera, / mi libertad de mujer con la cabeza bien alta?», se pregunta. El más llamativo —por su modernidad— revela cierto discurso no sé si ya feminista, sí desde luego interesado en el poder de la sororidad. Sus poemas los guía una voz femenina que no oculta su género —pese a ese inquietante «No soy una mujer. Soy un neutro», que leemos en «Vierge moderne»— y que asume que, si en todo caso pertenece a un grupo, y si en todo caso renuncia a sí misma para integrarse en la sociedad, lo hará con y por las mujeres. «Bellas hermanas, venid hasta las rocas más abruptas,/ somos todas guerreras, heroínas, amazonas (...)», escribe en el poema «Atardeceres violeta», que anticipa las posteriores alusiones a las «hermanas» «nuestras» «mías» o a «nosotras las mujeres», e incluso la declaración «no quiero alejarme de vosotras» ante la disyuntiva —en un poema de amor— de marchar junto al hombre o permanecer junto a las mujeres. Södergran vive y escribe en las primeras décadas del siglo xx, las de las grandes conquistas sobre las que se asentará la independencia femenina, y en sus poemas —en especial en los de su primera obra, salvo «Un encuentro» en La sombra que no es— late esa necesidad de afrontar los días junto a quienes deben callar como ella, pero anhelan que su voz suene más alto.

			Esa tensión entre la imagen de una misma que se refleja en los demás, y la imagen a la que los demás nos obligan, alcanza una complejidad deliciosa —gracias a la inteligencia de los poemas de Södergran, siempre hábil en el silencio y el espacio para el lector— en la cuestión lingüística. Después de ensayar en otros idiomas —existen tanteos poéticos de adolescencia en alemán, francés y ruso—, Edith Södergran elige el sueco para su escritura. No se trata de su lengua de educación, sino de la de familia, por lo que carece de rudimentos para expresarse con corrección. Con esta decisión casi política se dirige a una minoría lectora en Finlandia, de la que se reconoce parte, y se dirige no a los lectores de su tiempo, sino a los de generaciones posteriores. Lo admite en la «Nota introductoria» a La lira de septiembre: «La seguridad que tengo en mí misma se debe a que [he] descubierto mis dimensiones. No me conviene hacerme menos de lo que soy».

			Este breve texto funciona como poética y revela la conciencia del discurso propio en la obra de una autora que, por otra parte, elude el tema de la escritura misma. Frente a la relevancia de la lengua —y su dimensión ideológica— en sus poemas, la expresión de pertenencia a una tradición determinada guarda más relación con la del lugar propio en la historia —como integrante de una familia adinerada que lo perdió todo en la Revolución rusa: un hecho que transforma su biografía, pero que se trata de puntillas en su poesía, despojada de nombres, fechas y recuerdos sin literaturizar— que con la del lugar propio en la historia de la literatura. Plantea —y contesta— en uno de los poemas de La sombra del futuro: «¿Qué es mi patria? ¿Es la lejana Finlandia, salpicada de estrellas? / Qué más da». Quizá por la horma que escoge para sus textos, quizá por el choque entre la influencia posromántica —en el uso de los elementos de la naturaleza, en la visión de las relaciones— y el contacto con las vanguardias —en el dominio del símbolo como gran recurso formal de su poesía—, Edith Södergran no escribe ignorando a quienes la precedieron, no escribe desdeñando a quienes la acompañaban —pese a su relación difícil con sus coetáneos, autores y lectores—, pero desde sus textos iniciales asume que el diálogo con los lectores no prenderá hasta próximas generaciones.

			¿Cómo recibirían sus coetáneos unos textos que se alejan de los temas populares del momento, y en cierto modo abren camino mirando atrás? A Edith Södergran le preocupan la búsqueda de la felicidad y el logro de la belleza, el tono agridulce de los gestos; desde La lira de septiembre la presencia religiosa en el día a día, con referencias constantes a Dios y su figura redentora y sanadora. Desliza su misantropía —y su confianza divina— en La lira de septiembre: «No creo en las personas. / Y si no creyera en Dios / habría partido mi lira en pedazos». Más cercana a la filosofía que a la poesía, la autora traza un círculo y plantea al lector una escapatoria difícil. «Cuando viste el rostro de la felicidad te sentiste decepcionado», y lo advierte en uno de sus primeros poemas a quienes la persiguen, aunque en La sombra del futuro matiza su consejo: «¿Cómo puede caber tanta felicidad en un pecho? / es el único interrogante en mi filosofía».

			Södergran escribe, pese a todo. Unas veces «retales, migajas, / trozos de papel del día a día», y otras textos surgidos de un cuerpo como «un misterio. / Mientras esta cosa frágil viva / habréis de conocer su poder. / Habré de salvar el mundo». No se trata la suya —libro a libro, cada uno de ellos con una vocación unitaria— de una escritura urgente y visceral, como digo, sino que la poética de Södergran se teje a campo abierto: sin dogmas, brindándonos impulsos para reflexionar, priorizando la impresión frente a la certeza. «Árbol» significa «árbol», significa «estado del alma», significa «conversación entre la autora, con sus coordenadas, y el lector, con las suyas propias». Sin alusiones explícitas, toda su escritura constituye una invitación a que respondamos a sus indagaciones. Y se teje —una vez más— aprovechando distintas vetas formales. En su escritura domina el texto breve, en piezas que califica de «poemas pequeños» o «cancioncillas», quizá provocando con sus diminutivos la complicidad al otro lado de la página; en ellos rehúsa el desahogo y en muchas ocasiones ensaya la narración moral. Llaman la atención —por su ambición distinta— los extensos poemas narrativos, y también la respiración aforística de conjuntos como Observaciones diversas o Pensamientos sobre la naturaleza, de fuerte vínculo entre poesía y pensamiento: «El sonámbulo va a la lotería para llevarse el gordo», brilla en uno de ellos.

			La modernidad de Edith Södergran, con ella su vigencia y su interés hoy, se plasma en esa correspondencia entre discurso temático y discurso formal: qué dice, cómo dice. Dice también la manera en la que se oscurece su escritura, cada vez más áspera y siempre libre de rima y de métrica, y la forma obvia en la que sus temas se empañan conforme el tiempo transcurre sin esperanza, mientras su salud se agrava. ¿Buscaba esa esperanza, la buscábamos? ¿Qué buscábamos al acercarnos a la poesía de Edith Södergran, y qué hemos encontrado tras leerla? Ella misma nos responde en «El día refresca», uno de los poemas iniciales de su primer libro: «Buscabas una flor / y encontraste un fruto. / Buscabas una fuente/ y encontraste un mar. / Buscabas una mujer / y encontraste un alma / estás decepcionado». Quizá los prejuicios nos forjaran una imagen equivocada de una escritora de principios del siglo xx, quizá al identificar ciertas recurrencias —árbol, gato, estrella— erigiéramos un cliché. Buscábamos una flor a la que admirar, frágil y por ello incómoda para el roce, y encontramos un fruto maduro: el de una escritora inteligente, conocedora de su oficio, que en menos de una década no rechazó temas incómodos e inéditos en su lengua, que estrechó lazos entre lo personal y lo político, que levantó su propio discurso y lo reivindicó en años hostiles. Fruto y mar, alma y árbol, Edith Södergran fue Edith Södergran fue Edith Södergran.

		

	
		
			
ENCONTRASTE UN ALMA

		

	
		
			
POEMAS

			 (1916)

			 

		

	
		
			VI UN ÁRBOL

			 Vi un árbol más grande que todos los demás

			y repleto de piñas inalcanzables;

			vi una iglesia grande y con las puertas abiertas

			de la que todos salían fuertes y pálidos

			y listos para morir;

			vi a una mujer que sonriente y maquillada

			jugaba su suerte a los dados

			y vi que perdía.

			 

			En torno a aquello se dibujaba un círculo

			que nadie traspasa.

			 

		

	
		
			EL DÍA REFRESCA

			 I

			El día refresca hacia el atardecer…

			Bebe el calor de mi mano,

			mi mano tiene la misma sangre que la primavera.

			Toma mi mano, mi pálido brazo,

			toma el deseo de mis hombros menudos…

			Sería asombroso sentir,

			una sola noche, una noche como ésta,

			el peso de tu cabeza contra mi pecho.

			 

             II

			Lanzaste la rosa roja de tu amor

			a mi pálido vientre —

			y entre mis manos ardientes estrecho

			la rosa roja de tu amor que pronto se marchita…

			Oh, soberano de ojos gélidos,

			tomo la corona que me alcanzas,

			que me dobla la cabeza hacia el corazón…

			 

             III

			Hoy vi a mi señor por vez primera,

			temblorosa lo reconocí al instante.

			Ya siento su pesada mano en mi delicado brazo…

			¿Dónde está mi sonora risa de soltera,

			mi libertad de mujer con la cabeza bien alta?

			Ya siento cómo agarra con firmeza mi cuerpo estremecido,

			ya oigo el estruendo de la realidad

			contra mis frágiles frágiles sueños.

			 

             IV

			Buscabas una flor

			y encontraste un fruto.

			Buscabas una fuente

			y encontraste un mar.

			Buscabas una mujer

			y encontraste un alma —

			estás decepcionado.

			 

		

	
		
			LA VIEJA CASA

			 Así ve una mirada nueva los viejos tiempos

			como extraños sin corazón…

			Ansío mis viejas tumbas lejanas,

			mi triste grandeza llora lágrimas amargas

			que nadie ve.

			Sobrevivo en la dulzura de los viejos tiempos

			entre extraños que levantan ciudades nuevas

			en colinas azules que se alzan hasta el borde del cielo,

			hablo en voz baja con los árboles cautivos

			y a veces los consuelo.

			Qué despacio desgasta el tiempo la esencia de las cosas,

			y qué callados pisan los firmes talones del destino.

			¡He de esperar a la muerte apacible

			que traerá libertad a mi alma!

		

	
		
			NOCTURNO

			 Claro de luna, brillo de plata,

			oleaje azul de la noche,

			olas refulgentes, incontables

			una detrás de otra.

			Las sombras caen sobre el camino,

			en la playa lloran en voz baja los juncos

			y gigantes negros custodian su plata.

			Silencio profundo en mitad del verano,

			duerme y sueña, —

			la luna resbala sobre el mar

			blanca y tierna.

			 

		

	
		
			UN DESEO

			 De todo nuestro mundo bañado de sol

			no deseo más que un banco de jardín

			con un gato tomando el sol…

			Ahí estaría sentada

			con una carta sobre el pecho,

			una única carta breve.

			Así es mi sueño…

			 

		

	
		
			DÍAS DE OTOÑO

			 Los días de otoño se dibujan transparentes

			sobre el manto dorado del bosque…

			Los días de otoño sonríen al mundo entero.

			Qué agradable conciliar el sueño sin deseo,

			saciado de flores y fatigado de verdor,

			y que en el cabecero luzca una guirnalda de vid roja…

			El día de otoño carece ya de anhelo,

			sus dedos son de un frío implacable,

			y en sus sueños se ve por todas partes

			cómo caen copos blancos incesantes…

			 

		

	
		
			TÚ, QUE JAMÁS HAS SALIDO DE TU JARDÍN

			 Tú, que jamás has salido de tu jardín,

			¿alguna vez te has quedado anhelante ante la verja

			mirando cómo por senderos soñadores

			la tarde se desteñía azulada?

			 ¿No era el sabor incipiente de lágrimas contenidas

			el que te abrasaba la lengua como si fuera fuego,

			cuando por caminos que jamás habías andado

			se ponía un sol rojo como la sangre?

			 

		

	
		
			YO

			 Soy forastera en esta tierra que yace

			bajo las profundidades del mar apremiante,

			el sol se asoma con rayos rizados

			y el aire flota entre mis manos.

			Me dijeron que nací en cautividad —

			que ninguna cara aquí me sería conocida.

			¿Soy una piedra que lanzaron hasta el fondo?

			¿Soy un fruto demasiado pesado para su rama?

			Merodeo a los pies del árbol murmurante,

			¿cómo he de trepar por su tronco escurridizo?

			En la cima donde tambaleando las copas se unen

			quisiera sentarme y otear el humo

			que expulsan las chimeneas de mi tierra…

			 

		

	
		
			UNA FRANJA DE MAR

			 Es en una franja de mar

			reluciente y gris

			al borde del cielo,

			cuya pared azul oscuro

			parece tierra,

			donde mi anhelo reposa

			antes de volar a casa.

			 

		

	
		
			DIOS

			 Dios es un lecho en el que descansar y estirarnos hacia el universo

			puros como ángeles, los ojos de un azul sagrado y respondiendo

			 al saludo de las estrellas;

			Dios es una almohada en la que apoyar la cabeza, Dios es un soporte para nuestros pies;

			Dios es un suministro de fuerza y una oscuridad virginal;

			Dios es el alma inmaculada de lo inadvertido y el cuerpo ya

			 decrépito de lo inimaginado;

			Dios es el agua estancada de la eternidad;

			Dios es la semilla fértil de la nada y el puñado de cenizas de los

			 mundos calcinados;

			Dios es las miríadas de insectos y el éxtasis de las rosas;

			Dios es un columpio vacío entre la nada y el todo;

			Dios es una cárcel para todas las almas libres;

			Dios es un arpa para la mano más colérica;

			¡Dios es lo que el deseo puede hacer bajar a la tierra!

			 

		

	
		
			ATARDECERES VIOLETA

			 Llevo en mí atardeceres violeta desde mis orígenes,

			doncellas desnudas jugando con centauros galopantes…

			Días de sol amarillos de finas miradas,

			sólo los rayos del sol condecoran dignamente el dulce cuerpo de

			 una mujer…

			 El hombre no ha venido, jamás ha sido, jamás será…

			El hombre es un espejo embustero que la hija del sol lanza

			 iracunda contra el barranco,

			el hombre es una mentira que los blancos niños no entienden,

			el hombre es una fruta podrida que los labios orgullosos repudian.

			 Bellas hermanas, venid hasta las rocas más abruptas,

			somos todas guerreras, heroínas, amazonas,

			ojos inocentes, frentes celestiales, larvas de rosas,

			fuertes marejadas y pájaros revoloteantes,

			somos el rojo más inesperado y más profundo,

			rayas de tigre, tensas sogas, estrellas sin vértigo.

			 

		

	
		
			SUEÑOS INQUIETANTES

			 Lejos de la felicidad duermo acostada en una isla marina.

			La bruma se alza y vuela y los vientos cambian,

			tengo sueños inquietantes sobre guerras y grandes festines,

			sueños en que mi amado va de pie en un barco y ve

			el vuelo de las golondrinas ¡sin sentir deseo alguno!

			En su interior habita algo pesado e inmóvil,

			ve el barco deslizarse hacia el futuro reticente,

			la afilada quilla perforar el insumiso destino,

			unas alas se lo llevan a la tierra donde todo cuanto hace es en vano,

			a la tierra de los días vacíos y huecos bien lejos del destino…

			 

		

	
		
			VIERGE MODERNE

			 No soy una mujer. Soy un neutro.

			Soy un niño, un paje y una decisión valiente,

			soy un rayo risueño de un sol escarlata…

			Soy una red para todos los peces voraces,

			soy un brindis en honor de todas las mujeres,

			soy un paso hacia el azar y la ruina,

			soy un salto hacia la libertad y el yo…

			Soy el susurro de la sangre al oído del hombre,

			soy la fiebre del alma, el deseo y la negación de la carne,

			soy una señal de entrada a nuevos paraísos.

			Soy una llama, buscadora e insolente,

			soy agua profunda pero atrevida hasta las rodillas,

			soy fuego y agua en comunión libre y leal… 

			 

		

	
		
			EL DESEO DE LOS COLORES

			 Por el bien de mi propia palidez adoro el rojo, el azul y el amarillo,

			la vasta blancura es melancólica como el amanecer del día de nieve en que

			desde la ventana la madre de Blancanieves ansiaba el rojo y el negro.

			El deseo de los colores es el de la sangre. Si tienes sed de belleza

			cierra los ojos y mira en tu propio corazón.

			Pero la belleza teme el día y las miradas excesivas,

			no soporta el ruido ni los movimientos excesivos —

			no te lleves el corazón a los labios,

			no debemos perturbar los insignes anillos del silencio y la soledad, —

			¿qué hay más grande que toparse con un singular misterio sin resolver?

			Estaré callada toda mi vida,

			una mujer charlatana es como la cotorra que parlotea y se delata a sí misma;

			seré un árbol solitario en la llanura,

			los árboles del bosque se consumen ansiando la tormenta,

			estaré sana de la cabeza a los pies con hilos dorados en la sangre,

			seré pura e inocente como una llama que se lame los labios.

			 

		

	
		
			HACIA CADA UNO DE LOS CUATRO VIENTOS

			 No hay pájaro que se desvíe hasta mi escondite,

			ni negra golondrina portadora de deseo,

			ni blanca gaviota pregonera de tormenta…

			A la sombra de las rocas se mantiene en vela mi fiereza

			lista para volar, ante el más leve tintineo, pasos próximos…

			Bienaventurado sea mi mundo, mudo y azulado…

			Tengo una puerta hacia cada uno de los cuatro vientos.

			Una puerta dorada hacia el este: para el amor que nunca llega,

			una puerta para el día, otra para la tristeza,

			y una puerta para la muerte, que está siempre abierta.

			 

		

	
		
			NUESTRAS HERMANAS LLEVAN ROPA ABIGARRADA

			 Nuestras hermanas llevan ropa abigarrada,

			nuestras hermanas están junto al agua y cantan,

			nuestras hermanas se sientan en las rocas y esperan,

			llevan aire y agua en sus cestos

			y a eso lo llaman flores.

			Pero yo me lanzo en brazos de una cruz

			y lloro.

			Algún día fui tan suave como un verde brote,

			y muy en lo alto del aire azul flotaba,

			cuando dos cuchillas en mi interior se cruzaron

			y un vencedor me condujo hasta sus labios.

			Tan tierna era su dureza que no me hice pedazos,

			me fijó a la frente una estrella resplandeciente

			y temblando de llanto me dejó

			en una isla llamada invierno. —

			 

		

	
		
			LA ÚLTIMA FLOR DEL OTOÑO

			 Soy la última flor del otoño.

			Me mecieron en la cuna del verano,

			me ordenaron vigilar el viento del norte,

			me brotaron llamas rojas

			en mi pálida mejilla.

			Soy la última flor del otoño.

			Soy la semilla más joven de la difunta primavera,

			qué fácil es morir la última:

			he visto el lago tan azul y de ensueño,

			he oído latir el corazón del difunto verano,

			mi cáliz no lleva otra semilla que la de la muerte.

			Soy la última flor del otoño.

			He visto los universos profundos y estrellados del otoño,

			he visto la luz desde hogares cálidos y lejanos,

			qué fácil es seguir el mismo camino,

			cerraré las puertas de la muerte.

			Soy la última flor del otoño.

			 

		

	
		
			LAGO PÁLIDO DEL OTOÑO

			 Lago pálido del otoño

			sueña sueños pesados

			sobre una blanca isla primaveral

			hundida en el mar.

			 Lago pálido del otoño,

			cómo ocultan tus ondas,

			cómo olvida tu espejo

			los días que mueren.

			 Lago pálido del otoño

			ligero y silencioso porta su alto cielo,

			igual que vida y muerte por un instante

			en una ola aletargada se besan.

			 

		

	
		
			BLANCO O NEGRO

			 Los ríos corren bajo los puentes,

			las flores lucen junto a los caminos,

			los bosques se agachan susurrantes hacia la tierra.

			Para mí ya nada es alto o bajo,

			blanco o negro,

			desde que vi a una mujer de blanco

			del brazo de mi amado.

			 

		

	
		
			OTOÑO

			 Hay árboles desnudos en torno a tu casa

			que dejan entrar cielo y aire sin fin,

			bajan los árboles desnudos hasta la playa

			y se reflejan en el agua.

			Aún juega un niño en el humo gris del otoño

			y camina una niña con flores en la mano

			y junto al borde del cielo

			se alza el vuelo de pájaros blancos como la plata.

			 

		

	
		
			LAS ESTRELLAS

			 Cuando llega la noche

			me quedo en la escalera y escucho,

			en el jardín se forman enjambres de estrellas

			y yo estoy a oscuras.

			Escucha, ¡cayó una estrella con un tintineo!

			No salgas descalzo a la hierba;

			tengo el jardín lleno de astillas.

			 

		

	
		
			DOS POEMAS DE PLAYA

			 I

			Mi vida estaba tan desnuda

			como las grises rocas,

			mi vida era tan fría

			como las blancas alturas,

			pero mi juventud estaba sentada

			con las mejillas calientes

			y con júbilo exclamaba: ¡Viene el sol!

			Vino el sol y yo estaba tumbada y desnuda,

			todo el largo día sobre las grises rocas —

			desde el rojo mar vino una fría brisa,

			¡se pone el sol!

			 

             II

			Entre piedras grises

			tu cuerpo está tumbado y afligido

			por los días que vienen y van.

			Los cuentos que de niño escuchaste

			lloran en tu corazón.

			Silencio sin eco,

			soledad sin espejo,

			el aire azulea a través de cada grieta.

			 

		

	
		
			EN LA VENTANA UNA VELA

			 En la ventana una vela

			se consume despacio

			y anuncia que dentro hay un muerto.

			Unos abetos están en silencio

			alrededor de un camino que se detiene brusco

			en un cementerio cubierto de niebla.

			Un pájaro pía —

			¿quién está ahí dentro?

			 

		

	
		
			NUBES ERRANTES

			 Nubes errantes se han agarrado a la cima de la montaña,

			durante horas interminables esperan en silencio:

			si un viento cazador quisiera esparcirlas sobre la llanura,

			habrían de rebasar con el sol la nieve de las cumbres.

			Nubes errantes se han colocado en el camino del sol,

			los tristes banderines del día a día cuelgan pesados,

			abajo en el valle la vida avanza a rastras,

			y desde ventanas abiertas resuena un piano de cola.

			Jirón a jirón está hecha la abigarrada alfombra del valle,

			y firme como el azúcar es la eterna nieve de las alturas…

			El invierno baja despacio por el valle.

			Los gigantes sonríen.

			 

		

	
		
			EL LAGO DEL BOSQUE

			 Estaba sola a la orilla soleada

			del pálido lago azul del bosque,

			en el cielo flotaba una única nube

			y en el agua una única isla.

			El maduro dulzor del verano goteaba

			como perlas de cada uno de los árboles

			y por mi corazón abierto corría

			camino abajo una gotita.

			 

		

	
		
			LA NOCHE ESTRELLADA

			 Innecesario el dolor,

			innecesaria la espera,

			el mundo está vacío como tu risa.

			Caen las estrellas —

			noche fría y espléndida.

			El amor sonríe en el sueño,

			el amor sueña con la eternidad…

			Innecesario el miedo, innecesario el dolor,

			el mundo es menos que nada,

			de la mano del amor y hacia el abismo se desliza

			el anillo de la eternidad.

			 

		

	
		
			PALABRAS

			 Palabras cálidas, palabras bonitas, palabras profundas…

			Son como el aroma de una flor en la noche

			que uno no ve.

			Detrás de ellas acecha el espacio vacío…

			¿O son quizás los anillos de humo

			de la cálida hoguera del amor?

			 

		

	
		
			EL CAMINO HACIA LA FELICIDAD

			 No hay manera de comprender

			cómo ocurren los milagros —

			ni hay camino hacia la felicidad,

			ni bienaventurado que recuerde

			cómo llegó hasta su puerta secreta.

			 Ay, cazar el pájaro de la felicidad

			es andar sin caminos

			y coger sin manos.

			Ser rey en el cuento de la felicidad

			es quedarse mudo y asombrado.

			 Del día esperamos milagros,

			y el día se marchita frío y pálido.

			Vuelve a preguntar, cabeza cansada,

			¿es tu sueño, la estrella de tu felicidad,

			farsa y fraude?

			 

		

	
		
			OSCURIDAD DEL BOSQUE

			 En el bosque melancólico
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